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MARCO TEÓRICO  
 

Este trabajo de investigación se desarrolla en el marco teórico de tres categorías 

fundamentales, que a su vez se entrelazan entre si y dan lugar a este estudio. Una 

es la condición del género femenino, la otra es la ingeniería como profesión para 

ser ejercida por las mujeres y la tercera es la actividad docente como una 

actividad socialmente aceptada. Estas categorías se analizan en diez 

autobiografías escritas por mujeres ingenieras docentes, quienes muestran para 

nuestra comprensión el triple reto de convivir, existir y desarrollarse que tienen las 

mujeres que han decidido estudiar ingeniería, ser docentes en la facultad de 

Ingeniería de la UNAM y realizar las actividades sociales asignadas por la 

sociedad a su sexo.  

 

GÉNERO FEMENINO 
El concepto de género consiste, según Teresa Rendón (2003)40, en 

“Construcciones sociales creadas a partir de las diferencias de sexo, que 

distinguen culturalmente a las mujeres de los hombres y les atribuye 

características (habilidades y actitudes) distintas. Estas construcciones sociales 

orientan, impulsan o inhiben (e incluso llegan a prohibir) determinadas conductas 

en el conjunto o en ciertos sectores de los hombres o de las mujeres”. En el sector 

de la ingeniería es notoriamente percibido. Por ejemplo: a una ingeniera en minas 

se le prohíbe ingresar a una mina porque los trabajadores dicen que es de mala 

suerte y corren el peligro de un derrumbe; las ingenieras civiles que han tenido 

que enfrentar comentarios como “yo no recibo ordenes de una vieja” por parte de 

los trabajadores de la construcción; o algunas ingenieras industriales que se 

encuentran al frente de una industria manufacturera y al ordenar que se realice 

algún proceso, pueden tener respuestas de los obreros como esta: “si no lo manda 

un ingeniero nosotros no lo hacemos”.  

 

                                                 
40 Rendón, Gan. Teresa.  Trabajo de Hombres y Trabajo de Mujeres. En el México del siglo XX. México. 
CRIM. UNAM. 2003. p. 22 
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Con más frecuencia se reconoce el carácter social y artificial de la división del 

trabajo entre mujeres y hombres. Hoy día la literatura sobre el tema es abundante,  

aunque la mayor parte se ha escrito en estas tres últimas décadas; esto incluye 

las investigaciones históricas (como la que este trabajo desarrolla sobre las 

ingenieras) y las que señalan Francisco Blanco Figueroa (2001)41, Elaine Tyler 

May (1998)42, Graciela Hierro (2003),43 o la Mtra. Blanca Elvira López Villarreal en 

su Tesis doctoral (2001)44 por mencionar algunos. 

 

Alma Rosa Sánchez (2003)45 menciona que el género es una categoría 

originalmente planteada por la antropología y la sociología en el sentido que la 

conducta humana se aprende en la sociedad por la cultura y no se encuentra 

genéticamente contenida en la naturaleza humana. También  comenta que la 

psicología es la disciplina que más ha contribuido a delimitar el concepto de 

género, ya que a partir de la óptica de la construcción de lo masculino y de lo 

femenino, demostró que el comportamiento genérico no radica en el sexo 

biológico, sino en las experiencias vividas desde la infancia y relacionadas con la 

asignación de roles para cada sexo. Hoy en día la perspectiva de género ha 

evolucionado, nos dice Esperanza Tuñón (1982)46: se ha constituido en una “lente” 

que permite ver, analizar y actuar no sólo sobre las mujeres como seres sociales 

con sexo femenino, sino sobre todo en las relaciones entre los géneros 

socialmente construidos, posibilitando con esto un abordaje más profundo de la 

realidad social. 

 

ELECCIÓN PROFESIONAL  
Con la asignación de los roles que la sociedad ha impuesto para hombres y 

mujeres, las profesiones universitarias se han dividido en las que son propias de 
                                                 
41  Blanco Figueroa, Francisco. (Dirección) Mujeres Mexicanas del Siglo XX.  La otra Revolución.  Tomo I. 
México. Edicol. SA de CV. 2001. 
42 Tyler May, Elaine Pushing the limits. American Women 1940-1961. Oxford, Oxford University Press.1998 
43 Hierro, Graciela. Ética y Feminismo. México. UNAM. 2003. 
44 López Villarreal. Blanca Elvira. Análisis crítico desde la perspectiva de género de la formación de las 
investigadoras en humanidades de la UNAM: hacia una perspectiva educativa. FFyL, UNAM. México. 2000. 
45 Sánchez Olvera, Alma Rosa, La Mujer Mexicana en el Umbral del Siglo XXI. México. UNAM. 2003. 
46 Tuñón Pablos, Esperanza. Mujeres que se organizan. Frente único pro derecho de la mujer 1935-1938, 
UNAM/Miguel Ángel Porrúa, 1992.  
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los varones y las adecuadas para las mujeres. Esta categoría de elección de una 

profesión universitaria es estudiada por Alma Rosa Sánchez Olvera (2003)47, 

quien plantea la acentuada desigualdad de oportunidades para ingresar a diversos 

niveles del sistema educativo formal, sobre todo al superior, en razón al sexo,  y 

por otra parte, un sesgo en la orientación escolar y profesional que se brinda a 

hombres y mujeres en la adolescencia, el cual motiva que elijan carreras “propias 

del género” contribuyendo así a la perpetuación de la división sexual de 

conocimiento. Esto no es exclusivo de México y de Latinoamérica (según reportan 

estudios como el que presenta la UNESCO en una ponencia dentro del Seminario 

de Programas de de Estudio sobre la “La Mujer en América Latina y el Caribe”48 

en 1985) sino parece ser que en otros lugares del mundo, como Australia y 

Canadá49, también muestran diferencias en la matrícula de estudiantes femeninas 

y  estudiantes masculinos, con una marcada minoría de las primeras en carreras 

de Ingeniería.   

 

Rendón Gan50 describe que la matrícula en primaria y secundaria es 

prácticamente igual entre niñas y niños en regiones más desarrolladas y en 

América Latina  y el Caribe, y tiende a igualarse en las regiones oriental, 

suroriental y occidental de Asia. 

 

Pero en el nivel superior las mujeres representan entre 30 y 38 por ciento de la 

matrícula correspondiente en las regiones menos desarrolladas como las de 

África. En contraste, en la mayoría de los países que integran las regiones más 

desarrolladas y las de desarrollo intermedio (América Latina y el Caribe, etc.) el 

número de mujeres inscritas en las universidades puede ser igual o mayor al de 

los hombres. Pero a pesar de ello, en general los hombres y las mujeres eligen 

carreras distintas. Si bien existen profesiones que son desempeñadas, casi 
                                                 
47 Sánchez Olvera. Op.Cit.  
48 UNESCO- El Colegio de México, Programa Interdisciplinario de Estudios de la Mujer, “Opening Speech”, 
Ponencia presentada en el Seminario de Programas de Estudio sobre la mujer de América Latina y el Caribe, 
México. UNESCO- El Colegio de México: PIEM. 1085 
49 Hiscocks, Meter. Award for the Support of Women in the Engineering Profession. May 23,2003 in Calgary 
Alta. News@ Uoft: University celebrates women in engineering professions 
50 Rendón Gan. Op. Cit. 
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indistintamente, por personas de cualquier sexo, muchas otras siguen siendo 

consideradas como “masculinas” o como “femeninas”, expresando así la 

segregación ocupacional por sexo en el nivel profesional. Algunas de las carreras 

de ingeniería se encuentran todavía “entre las asignadas de preferencias 

masculinas”.  

 

Para explicar estas diferencias Sánchez Olvera 51dice que la división sexual del 

trabajo se debe fundamentalmente a una diferencia biológica que recae en la 

maternidad, que provocó que el hombre encontrara un espacio en la vida pública y 

la mujer en la privada. También muestra algunos datos estadísticos en los que 

aparecen evidencias sobre las mujeres con niveles de estudios técnicos y 

profesionales, que ubican a la mayoría de las mujeres en las carreras 

consideradas tradicionalmente como propias del sexo femenino. Entre las que se 

mencionan están: la docencia y pedagogía, con un 70.4 % de mujeres, en 

contraste con un 29.6% de hombres y en el caso de las ingenierías apenas se 

alcanza un 6.0 % de mujeres contra un 94. 0 % de hombres.52 

 

La evidencia de lo anterior se encuentra en los Anuarios Estadísticos de ANUIES 

correspondientes al lapso comprendido entre 1980 y 1991. En estos se presentan 

datos de todas las  instituciones de educación superior por carrera, población, total 

y sexo. 

 

Sánchez Olvera53 señala que la explicación de cómo eligen carrera los hombres y 

las mujeres radica en el currículo oculto y vivido: en estos se proponen 

aprendizajes correlativos al conjunto de actividades, estereotipos y valores que le 

son impuestos a las mujeres, tales como el cuidado y educación de los niños, 

elementos que integran un perfil que las define como profesiones ideales para las 

mujeres. A la ingeniería se la considera para hombres, ya que éstos deben 

                                                 
51 Sánchez Olvera. Op. Cit. 
52 ANUIES. Anuarios Estadísticos entre 1980 y 1991. México 
53 Sánchez O. Op. Cit 



 45

responder al estereotipo de fuerza, don de mando, liderazgo, independencia etc., 

características que no son consideradas socialmente propias de la mujer. 

 

La consecuencia y ejemplo más inmediato que encontramos en la Facultad de 

Ingeniería de la UNAM es la ocupación de los puestos directivos y de funcionarios 

de alto nivel que se asigna únicamente a hombres.  

 

 

LA DOCENCIA, UN ESPACIO LABORAL 
Otra categoría importante es la opción que encuentra la mujer profesionista para 

su desarrollo laboral en la docencia. Leemos en Sánchez Olvera: “El hecho de que 

la universidad sea considerada como una institución de vanguardia, de espíritu 

emancipado, aunado a la aceptación de la enseñanza como profesión femenina”54, 

concede a las académicas de ingeniería un espacio para obtener éxito profesional 

y posibilidad de desempeñar los roles de madre, esposa, ama de casa etc. En 

concreto, los roles que tradicionalmente le asigna la sociedad por su condición de 

mujer.  

 

Sin embargo, según los datos obtenidos por Mercedes Carreras55, a partir de su 

trabajo de investigación realizado en la UNAM, la presencia de la mujer en la 

institución es menor, ya que representa el 20% del personal académico. 

 

 

AUTOBIOGRAFÍAS 
Las autobiografías o historias de vida son consideradas como una perspectiva 

metodológica con la que se puede realizar un análisis procesal y dinámico con el 

que se puede entender la vida de los individuos en la sociedad y de la propia vida. 

Al planear la reconstrucción de las distintas trayectorias de las mujeres ingenieras 

llegar a verse varios aspectos enmarcados en el análisis entrelazado de las 

                                                 
54 Sánchez Olvera. Op. Cit.  
55 Rocha Martha Eva. Las Mexicanas del Siglo XX. Op. Cit  pp 89-124 
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mismas trayectorias como son el tiempo, el espacio, los contextos social, el 

individual, el familiar. 

 

El tiempo individual es la biografía de cada persona en particular, tratada por 

medio de distintas trayectorias. El tiempo familiar-origen y procreación-tiene su 

propio curso de vida: nace, crece, se desarrolla. El tiempo histórico es el contexto 

más global en el que se desarrollan los dos anteriores. Las diversas 

temporalidades se tienen que estudiar de manera sincronizada. 

 

En las autobiografías se distinguen dos ejes organizadores del análisis: la 

trayectoria y la transición.56 La trayectoria indica distintas formas de vida en 

distintos ámbitos o dominios. Por ejemplo, en este trabajo se toman en cuenta la 

historia escolar, la profesional fuera y dentro de la docencia, sus actividades 

familiares y sociales como mujeres. Los cambios en el ciclo de vida incidirán en 

los trazos de sus distintas trayectorias, por lo que se han de estudiar de manera 

interrelacionada, viéndolas unas con otras. Las trayectorias no suponen ninguna 

secuencia en particular ni velocidad determinada, pero sí se ve influenciada por lo 

social y culturalmente se asigna a cada una de esas trayectorias en relación con 

las etapas de vida o edad de cada persona. El otro eje organizador de las historias 

de vida es el concepto de transiciones, que también se podrían traducir como 

puntos de inflexión o momentos cruciales. El individuo es un proceso, evoluciona 

continuamente en y de acuerdo con unos contextos57. 

                                                 
   56 Cooper, Jennifer A. Coordinadora. ¿Esto es cosa de hombres? Trabajo, género y cambio social. Cuadernos 
   de Investigación. México. PUEG. UNAM. 2001 

57 Tierney, William G. Un solo modelo no le queda a todos: La autorreflexión en la investigación educativa. 
En Mario Rueda Beltrán y Miguel Ángel Campos (Coordinadores) “Investigación  Etnográfica en 
Educación”. México. UNAM. 1992. pp. 41-43   
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